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                Remscheid-Wuppertal-Wermelskirchen-Langenfeld 

Hoja 199 – 18.06.2023    

   
 

 

 Primeras Eucaristías después de las vacaciones de verano: 

Remscheid-Lennep: 13.08.2023 a las 11,15 horas Igl. San Bonaventura 

Wuppertal:            13.08.2023 a las 13,30 horas Igl. San Laurentius 

Durante las vacaciones de verano no se actualizará la página Web de 

nuestra Comunidad 

 

 
e-mail: miscat.rs@arcor.de  *  www.miscatremwupp.de 

Tel.:    02191/668490 

 

No poner precio al tiempo. 

Sentarse a la sombra, 

que la semilla sembrada igual crece. 

Ir de paseo sin mapa. 

Perder los minutos 

sin querer recuperarlos. 

Reír con ganas. 

Llorar sin amargor. 

Cantar sin eco. 

 

Orar sin convenio, 

con deseo. 

Charlotear, 

o hablar de dentro 

Cuidar la imaginación 

y recorrer en ella el mundo. 

Recostarse, y aquietar 

para alzarse nuevo. 

 

 En aquel tiempo, al ver Jesús a las 
gentes, se compadecía de ellas, porque 
estaban extenuadas y abandonadas, como 
ovejas que no tienen pastor. Entoces dijo a 
sus discípulos: "La mies es abundante, pero 
los trabajadores son pocos; rogad, pues, al 
Señor de la mies que mande trabajadores a 
su mies." Y llamando a sus doce discípulos, 
les dio autoridad para expulsar espíritus 
inmundos y curar toda enfermedad y 
dolencia. Éstos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro,  

y su hermano Andrés; Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y 
Bartolomé, Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y Tadeo; Simón 
el Celote, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los envió Jesús 
con estas instrucciones: "No vayáis a tierra de gentiles, ni entréis en las 
ciudades de Samaria, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y 
proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad 
muertos, limpiad leprosos, echad demonios. Lo que habéis recibido gratis, 
dadlo gratis."                                                                    Mt. 9 ,36-10,8 

mailto:miscat.rs@arcor.de
http://www.miscatremwupp.de/


Menú de verano 
 

Que no se trata de la 'rubia de verano' (gaseosa y vino tinto), ni de la paella 
playera o el bocata del turista. Llega el tiempo de verano, cuando cambia la actividad, 
cuando las ciudades se vacían un poco y se llenan las costas. Cuando las vacaciones 
(al menos ahora son en España) imponen un ritmo más tranquilo. También este tiempo 
puede tener sus acentos en la relación con Dios y los otros. Ofrecemos en nuestra 'carta' 
una degustación muy interesante. 

 

  De primero, descanso 
Pues sí, parece que uno termina junio, y el curso, un poco acelerado. Por los 

exámenes, por el desgaste del curso, porque los meses de trabajo han ido siendo 
intensos… y por eso hace falta descansar un poco. Dormir más, vivir un poco más 
despacio, mirar el reloj menos a menudo, prescindir de agendas. Cada quién sabemos 
qué es lo que nos descansa (hay maratones turísticos que para uno son muy relajantes 
y a otro le resultarían inaguantables, por ejemplo). 

Pero, sea lo que sea, no descansar 'de' Dios, sino 'con' Dios. Dejarle que «venga 
conmigo», ser consciente de su presencia en mi vida, también en este tiempo de reposo. 

 

¿Siento que Dios es parte de mi descanso, de mi verano, o se queda como 
presencia sólo en mis rutinas? 

De segundo, calidad 
Es tiempo de hacer muchas cosas que siempre apetecen, pero para las que 

nunca parezco encontrar el momento adecuado: leer alguna buena novela, ver alguna 
película pendiente, escribir a gente querida, hablar con los míos un poco más despacio… 
Si las vacaciones son largas, tal vez asomarme a espacios, realidades, gentes que 
normalmente no forman parte de mi vida…  Es tiempo para recorrer espacios distintos. 

También es tiempo para un poquito de calidad en la relación con Dios (porque 
si no, a veces parece que Dios cae en la parte del 'trabajo' o la 'obligación', cuando 
resulta que puede ser fuente de encuentro y plenitud). Por eso este verano puede ser 
un tiempo para intentar conocerle más (leer sobre él, pensar, rezar algún rato, tratar 
de releer su presencia en mi vida). 

 

¿En qué medida puedo cuidar la relación con Dios este verano? 
                                                                                     Pastoral Jesuita 
                     

Reflexión al Evangelio 
  El reino de Dios no es solo una 

salvación que comienza después de la muerte. 
Es una irrupción de gracia y de vida ya en 
nuestra existencia actual. Más aún. El signo más 
claro de que el reino está cerca es precisamente 
esta corriente de vida que comienza a abrirse  

 

paso en la tierra. «Id y proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, 
resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios». Hoy más que nunca 
deberíamos escuchar los creyentes la invitación de Jesús a poner nueva vida en la 
sociedad. 

Se está abriendo un abismo inquietante entre el progreso técnico y nuestro 
desarrollo espiritual. Se diría que el hombre no tiene fuerza espiritual para animar y 
dar sentido a su incesante progreso. Los resultados son palpables. A bastantes se les 
ve empobrecidos por su dinero y por las cosas que creen poseer. El cansancio de la 
vida y el aburrimiento se apoderan de muchos. La «contaminación interior» está 
ensuciando lo mejor de no pocas personas. Hay hombres y mujeres que viven perdidos, 
sin poder encontrar un sentido a su vida. Hay personas que viven corriendo, 
sumergidas en una nerviosa e intensa actividad, vaciándose por dentro, sin saber 
exactamente lo que quieren. 

¿No estamos de nuevo ante hombres y mujeres «enfermos» que necesitan ser 
curados, «muertos» que necesitan resurrección, «poseídos» que esperan ser liberados 
de tantos demonios que les impiden vivir como seres humanos? Hay personas que, en 
el fondo, quieren volver a vivir. Quieren curarse y resucitar. Volver a reír y disfrutar de 
la vida, enfrentarse a cada día con alegría. 

Y solo hay un camino: aprender a amar. Y aprender de nuevo cosas que exige 
el amor y que no están muy de moda: sencillez, acogida, amistad, solidaridad, atención 
gratuita al otro, fidelidad... Entre nosotros sigue faltando amor. Alguien lo tiene que 
despertar. A los hombres de hoy no los va a salvar ni el confort ni la electrónica, sino 
el amor. Si en nosotros hay capacidad de amar, la tenemos que contagiar. Se nos ha 
dado gratis y gratis lo tenemos que regalar de muchas maneras a quienes encontremos 
en nuestro camino.                                                                    JOSE ANTONIO PAGOLA                                              


